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A P O L O G Í A  D E  L O S  M O N J E S  C O N T RA  L O S  CA N Ó N I G O S

Se quejan los monjes de que han sido exclui­
dos por los canónigos de la asamblea de toda la 
Iglesia, siendo así que ellos mismos han traído 
su origen de los apóstoles, e incluso de los profe­
tas. Reprenden severamente a cierto individuo 
que osó decir: que los sacramentos de la Iglesia 
de ningún modo deben ser administrados por 
monjes. Finalmente, con el ejemplo de los santos 
Agustín, Jerónimo, Atanasio y con el decreto del 
papa Bonifacio IV, prueban que los monjes tienen 
la potestad de atar y desatar.

A todos los muy amados clérigos y canónigos, 
todos los monjes unánimemente.

Mucho nos maravillamos, hermanos carísi­
mos, si sois dignos de oír, de qué modo o por 
qué causa intentáis separarnos de la comunión 
y unidad de la Iglesia universal: pues consta 
que la Iglesia universal fue fundada, gobernada 
y cribada de diverso error por monjes, no por 
canónigos. Ciertamente los Apóstoles, fundado­
res y rectores de las Iglesias, vivían a nuestro 
modo, no al vuestro, como refiere el evangelista 
Lucas en los Hechos de los Apóstoles (Hch 1); y 
Filón, el más elocuente de los judíos, en los libros 
que escribió en alabanza de los nuestros, llama 
monjes a los primitivos cristianos, no canónigos; 
y a sus moradas las denomina monasterios y dice 
muchísimas cosas, que ellos hicieron y escribie­
ron cosas loables. Ciertamente de nuestra orden, 
no de la vuestra, fueron Moisés y Elías (Éxodo 
3; 3 Reyes 17), que habitaron el yermo; nuestros 
autores fueron las multitudes de profetas con 
quienes el réprobo Saúl a menudo cantó (3 Reyes 
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19). Largo es recorrer las páginas del Antiguo 
Testamento; vengamos al Nuevo, que dejamos 
más arriba. Ciertamente, si percibís con ojos no 
deslumbrados las páginas del nuevo instrumen­
to, encontraréis que los Apóstoles y sus sucesores 
vivían al modo monástico, no canónico, y sin 
duda hallaréis que el Señor les concedió la potes­
tad de atar y desatar (Mt 18). Y si esto es así, 
o más bien, porque es así, ¿por qué intentáis 
separarnos de este privilegio? ¿No sabéis que a 
quienes dijo el Apóstol: "Porque habéis muerto", 
a saber, al mundo (Col 3), a ellos mismos dijo en 
otra Epístola: "¿No sabéis que hemos de juzgar 
a los ángeles, cuánto más las cosas de este mun­
do?" (1 Cor 6). Por tanto, si, como vosotros decís, 
estamos muertos al mundo, es decir, a los vicios y 
pecados, no nos avergonzamos, porque el mismo 
Apóstol dice: "Pues si hemos muerto con Cristo, 
creemos que también resucitaremos con él (2 Tim 
2; Rom 6)"; y también: "Para mí, el vivir es Cristo, 
y el morir, ganancia (Flp 1)"; y en otro lugar: "Y 
ya no vivo yo, mas vive en mí Cristo (Gál 2)". Pero 
para que no se turbaran quienes se habían oído 
llamar muertos tantas veces, dice: "¡No sabéis 
que hemos de juzgar a los ángeles, cuánto más las 
cosas de este mundo!" (1 Cor 6). He aquí nuestra 
libertad. ¿Por qué? Porque el mismo Apóstol dice: 
"Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad 
(2 Cor 3)". ¡Ay, pues, de nosotros y de vosotros, 
si no hubiéramos muerto al mundo! Si, por tan­
to, estamos muertos al mundo y vivimos para 
Dios, probaremos que habéis mentido en todo; 
porque decís: que nosotros, por el hecho de estar 
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muertos al mundo, no podemos dispensar los 
asuntos eclesiásticos. ¿Pero por qué os ensalzáis? 
Recordad nuestros principios, y los vuestros; y 
por la autoridad de los Padres, que juzgue con ojo 
iluminado a quién compete más.

Por tanto, nos quejamos mucho contra voso­
tros, porque uno de los vuestros se atrevió a 
decir con boca temeraria: "De ningún modo se 
ha de recibir la comunión de los monjes"; más 
aún, excomulgó a quienes la recibían y, para 
oprobio nuestro, o más bien para su propia con­
denación, mandó que volvieran a comulgar por 
otros. Pero, ¿qué decir contra él? Sabemos que 
es casi un idiota y reo de muchos crímenes; por 
eso, según Salomón, evitamos responder al necio 
según su necedad, para no hacernos semejantes 
a él (Prov. XXVI). Pero, para que no parezca que 
hemos sucumbido, queremos responder al necio, 
como el mismo Salomón amonesta, según su 
necedad, para que no se crea sabio a sus propios 
ojos (Ibíd.): y demostramos patentemente que ha 
caído miserablemente en la secta de los rebauti­
zadores. Pero no es de extrañar si el odio fraterno 
ha merecido esto; pues el Apóstol Juan 523 clama, 
diciendo: «Quien odia a su hermano, está en las 
tinieblas, y en las tinieblas camina, y no sabe 
a dónde va; porque las tinieblas han cegado sus 
ojos (I Juan II).» Pero para que el tóxico de aquel 
veneno no se extienda más, demostramos mani­
fiestamente que a nuestros antecesores, antes 
que a todos los clérigos, les fue lícito tocar y 
dispensar estos sacramentos; así como se lee en 
la vida del Beato Martín que el vino consagrado 
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por un anacoreta era solicitado como bendición 
por los más grandes y venerables varones: ante 
cuyas puertas a menudo pernoctaron tanto obis­
pos como condes en busca de una bendición. 
Finalmente, se comprueba que Telesforo el apos­
tólico procedía de los anacoretas; también se lee 
que Dionisio, Adeodato y Esteban, recientemente 
fallecido, fueron monjes, quienes, sin embargo, 
gobernaron gloriosísimamente la sede apostóli­
ca. Gregorio, arrebatado del monasterio y violen­
tamente investido con la mitra, no solo expuso 
sus propias disposiciones, sino que también se 
esforzó por mejorar las de los demás. ¿Acaso 
pensáis que se debe omitir también a Martín de 
Tours, a quien, mientras asistía al divino sacra­
mento, se le apareció un globo de fuego? ¿Acaso 
algún insensato prohibió recibir los sacramentos 
divinos de las manos de estos, porque eran mon­
jes? De ninguna manera. Cese, pues, la doctrina 
insana y proterva, y sígase la autoridad de los 
Santos Padres, la cual separa de la iglesia no solo 
a quienes se niegan a recibir los sacramentos 
divinos de manos de cualquier sacerdote, sino 
también a quienes desdeñan recibirlos, siempre 
que los sacerdotes sean de recta fe. Basten estas 
cosas para los que contradicen.

Pero como es demasiado peligroso querer 
callar, presentamos también a otros testigos, a 
saber, a Basilio, Atanasio y Agustín, y también 
a Jerónimo, intérprete de la ley sagrada, a Mari­
niano, obispo de Rávena, y a Agustín, prelado 
de los ingleses, de quienes no hay duda de que 
fueron monjes. ¿Acaso los prelados romanos que 
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hemos mencionado antes, o estos que ahora he­
mos referido, fueron tenidos por menos loables 
por haber sido monjes? De ningún modo. ¿Acaso 
no ordenaron obispos, presbíteros y diáconos? 
¿Qué loco se atrevería a decirlo? ¿O es que acaso 
no impusieron penitencia a los pecadores, y be­
nignísimamente añadieron la absolución, como 
correspondía? Ciertamente pudieron hacerlo.

Ahora, pues, consultad los ocho santos conci­
lios, 524 y especialmente el sexto y el séptimo 
concilio; y allí encontraréis que a los monjes les 
fue lícito disputar, sin escrúpulo alguno, a la vista 
del concilio por encima de todos los que estaban 
presentes. Pero baste ya con esto.

Vengamos a la consagración que, por disposi­
ción de Dios, hemos recibido por medio de los 
obispos. ¿Acaso algún insensato osaría decir que 
nosotros somos consagrados de modo distinto 
a los canónigos? Nadie. Pues el obispo pide enca­
recidamente que una bendición del Señor sea 
infundida en común sobre ambos. Y mientras 
consagra a cada uno individualmente, pide enca­
recidamente por todos los sacerdotes, diciendo: 
"Sean consagradas, Señor, estas manos, para que 
todo lo que bendigan sea bendito, y todo lo que 
consagren sea consagrado". He aquí una bendi­
ción común. ¿De dónde, pues, la separación? 
Sería largo proseguir con estas cosas.

Examinemos la hechura de nuestras vestidu­
ras y de las vuestras. Considerad ambas. ¿Usaron 
los profetas y los apóstoles nuestro atuendo o el 
vuestro? Quizás diréis: el nuestro. ¿Y dónde está 
aquello que se lee de Elías: "Un hombre velludo, 
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y ceñido con un cinto de cuero en sus lomos (IV 
Reyes I)"; y de él mismo y de otros semejantes dice 
Pablo: "Anduvieron errantes cubiertos de pieles 
de ovejas y de cabras (Hebreos XI)"; y de Juan 
el Bautista, Juan evangelista: "Un cinto de cuero, 
dice, alrededor de sus lomos (Mateo III; Marcos 
I)"; a Pedro también el ángel le ordena: "Cíñete y 
cálzate tus sandalias (Hechos XII)"; y del cinto de 
Pablo dijo Ágabo: "Al varón a quien pertenece este 
cinto, los judíos en Jerusalén lo atarán y lo entre­
garán en manos de los gentiles (Hechos XXI)". Por 
tanto, la Escritura de ninguna manera menciona­
ría nominalmente las vestiduras de estos Padres, 
si no las hubieran usado de forma particular. Y 
si esto os parece dudoso, al menos prestad oído 
al testimonio de vuestro propio partido. Leed las 
Colaciones de los Padres, que Euquerio, obispo 
de Lyon, se esmeró en abreviar con elegante 
lenguaje; y si no queréis creernos a nosotros, al 
menos creed a su escrito. Pues nosotros, con él 
como maestro, hemos redactado esta página. Por 
tanto, no solo seguimos a los antedichos Padres 
en el vestir, sino además a la sublimísima corte 
de los cielos, lo cual es duro de oír para vosotros. 
A saber, los Serafines; ¿quién dudaría que tienen 
seis alas? Como dice la Escritura: "Seis alas para 
uno, y seis alas para el otro (Isaías VI)". En verdad, 
también nosotros nos cubrimos con seis alas, a 
saber, dos en la cabeza, dos a la derecha y a la iz­
quierda, y dos delante y detrás. Pero si estas cosas 
os parecen increíbles, investigad lo que Bonifacio 
compuso en defensa de los nuestros; y si aún 
queréis contradecir, declarad con la autoridad de 
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los Padres quiénes son los autores de vuestras 
costumbres y vestimentas; y lo que nos imputáis, 
probadlo con testimonios; y si la vida nos acom­
paña, esperad que, con la ayuda de Dios, se dirán 
cosas más elevadas de las que hemos dicho.

Bendito sea el nombre del Señor.
525-526 DECRETO DEL PAPA BONIFACIO. 

Que los monjes adornados con el honor del pres­
biterado tienen la potestad de atar y desatar. (De 
la autoridad de Bonifacio IV, Sumo Pontífice, 16, 
q. 1, en el Decreto de Graciano.)

Hay algunos, no apoyados en ningún dogma, 
que, inflamados más por un celo de amargura 
que de amor, afirman con suma audacia que los 
monjes, por estar muertos para el mundo y vivir 
para Dios, son indignos de la potestad del oficio 
sacerdotal; y que no pueden ni conceder la peni­
tencia, ni conferir la cristiandad, ni absolver por 
la potestad del oficio sacerdotal que les ha sido 
divinamente encomendada; pero se equivocan 
por completo. Pues si por esta causa los antiguos 
émulos predicaran la verdad, el beatísimo Grego­
rio, par de la sede apostólica, eminente en la 
vida monástica, de ningún modo habría ascendi­
do a la suma cumbre, a quien ciertamente le es 
concedida por Dios esta suma potestad de atar y 
desatar; ni Agustín, discípulo de ese mismo santí­
simo Gregorio y egregio predicador de los anglos; 
ni el beatísimo Martín de Panonia, cuya fama de 
santidad el mundo entero pregona por doquier; 
ni tampoco otros muchísimos varones santísi­
mos, resplandecientes en el preciosísimo hábito 
de los monjes, habrían sido desposados con el 

9



A P O L O G Í A  D E  L O S  M O N J E S  C O N T RA  L O S  CA N Ó N I G O S

anillo pontifical. Pero, ¿por haber sido monjes, se 
les prohíbe usar de las mencionadas potestades? 
Pues ni el Beato Benito, nutricio preceptor de los 
monjes, fue en modo alguno interdictor de esta 
materia; sino que decretó solamente que estuvie­
ran libres de los negocios seculares (S. BENED. 
Reg., cap. 4). Esto, en verdad, es imperado con 
sumo empeño por los documentos apostólicos y 
las instituciones de todos los santos Padres, no 
solo para los monjes, sino también para los canó­
nigos. «Pues nadie que milita para Dios se enreda 
en los negocios seculares (II Tim. 2:4).» Nosotros, 
en cambio, instruidos por los ejemplos de tantos 
Padres, a los que es peligrosísimo oponerse, cree­
mos que el oficio de atar y desatar es dignamente 
administrado por los monjes sacerdotes, con la 
ayuda de Dios, si les acontece ser dignamente 
elevados a este ministerio. Esto lo afirma sin du­
dar quienquiera que considere evidentemente el 
estado, el hábito y la potestad de los monjes. Por 
ejemplo, angelus en griego suena como nuntius 
(mensajero) en latín. Por lo tanto, los sacerdotes, 
monjes y canónigos, que anuncian diariamente 
los preceptos de Dios al pueblo, son llamados án­
geles, por una razón no incongruente. Pero cada 
orden angélico, cuanto más de cerca contempla la 
claridad de Dios, tanto más se fortalece, sin duda, 
al adherirse a su divinidad con mayor virtud; de 
entre ellos, se proclama eximia la orden de los 
querubines, cuya figura se comprueba que el mo­
do de vida monástico posee competentemente. 
Pues así como los querubines, así los monjes son 
velados con seis alas. Que hay dos en la capucha, 
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con la que se cubre la cabeza, y otras dos con las 
que se cubren los pies, se demuestra con afirma­
ciones verosímiles. En verdad, aquella parte de la 
cogulla que se muestra para los brazos, decimos 
que son las otras dos alas, y así se afirma con toda 
certeza que se cumple lo que se dice: el número 
de seis alas. Por lo tanto, ordenamos que aquellos 
que contienden que los presbíteros de profesión 
monástica deben ser apartados del oficio de la 
potestad sacerdotal, sean de todo modo reprimi­
dos de tales nefastos atrevimientos en el futuro, 
porque cuanto más excelso es alguien, tanto más 
poderoso es también en estas cosas.

El obispo debe cantar la misa en la ordenación 
de un presbítero, y de igual modo el abad en la 
ordenación de un monje; porque es la remisión 
de los pecados. Por esto, el rey dejará el reino, 
y el sumo pontífice el pontificado, el obispo el 
obispado, el conde el condado, y muchos ricos de 
ambos sexos sus posesiones en el siglo, y vendrán 
al monasterio para servir a Dios. Lejos esté que el 
monje que vive bajo una regla o un abad sea so­
metido a otros hombres. Es un sacrilegio decir: El 
monje no tiene potestad de atar y desatar, como 
dicen algunos, porque están muertos. Verdadera­
mente están muertos para este siglo, tal como lo 
estuvieron los santos apóstoles. ¿Acaso los santos 
apóstoles no tuvieron potestad de atar y desatar, 
de los cuales uno decía: «Pues si hemos muerto 
con Cristo, creemos que también viviremos junto 
con él»? (Rom. 6, 8). ¿Quién puede mejor decir, 
desatar o atar al que peca, que aquel que ha sido 
desatado por Dios de sus pecados? ¿Quién es más 
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capaz de entregar las almas a Dios que aquel 
que está más cerca de Él? Quienes de tal modo 
rechinan los dientes en torno a los monjes, son 
infelices, y sus palabras son vanas. Pero escuchad 
por qué dicen tales cosas. Pues la ley dice: Si algún 
clérigo fuera sorprendido en adulterio o en algún 
crimen, o habiéndose confesado él mismo, o sien­
do convencido por otros, según los concilios de 
los trescientos dieciocho Padres, no puede volver 
al honor, sino por una digna penitencia. Por lo 
cual, inflamados de mucha ira y envidia contra 
los monjes, o contra los varones católicos, día y 
noche desean encontrar asechanzas para poder 
enredarlos injustamente. Pues quienes de ningún 
modo son capaces de purgar sus propios pecados, 
¿cómo pueden perdonar los ajenos? ¿Acaso puede 
un ciego guiar a otro ciego? Así pues, el que qui­
siere sustraer las cosas o los honores de la Iglesia, 
sea anatema. ¿Qué más diré? Convertíos y ved 
que nada es mejor que abandonar el siglo y seguir 
a Dios, quien dice: «Venid a mí todos, y yo os haré 
descansar» (Mat. 11, 28).

Bendito sea el nombre del Señor.
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